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LAS SEMILLAS DEL EMPERADOR

Esta es sencillamente una ilustración. ¿Qué relación podría tener con
las citas bíblicas de la siguiente página?

Había una vez un emperador de Asia oriental que se estaba poniendo
viejo y sabía que había llegado la hora de escoger a su sucesor. En vez de
elegir a uno de sus hijos, decidió hacer algo diferente. Llamó a todos los
jóvenes del reino y les dijo: «Ha llegado la hora de que me retire y de
escoger un nuevo emperador. He decidido que será uno de ustedes». ¡Los
jóvenes se quedaron sorprendidos! Pero el emperador continuó: «Voy a dar
a cada uno una semilla. Solo una. Pero es una semilla muy especial. Quiero
que vayan a sus casas, la planten, la rieguen, y regresen dentro de un año
con la planta. ¡Yo juzgaré las plantas que me traigan y basado en ellas
escogeré al nuevo emperador del reino!

Entre los jóvenes había uno llamado Ling que, como todos los demás,
recibió su semilla. Ling regresó a su casa muy ilusionado y le contó a su
madre lo que estaba ocurriendo. Ella lo ayudó a buscar un recipiente, lo
llenaron de tierra, sembraron la semilla y la regaron. Todos los días Ling le
echaba agua, ansioso de que la semilla brotara. Después de unas tres
semanas, algunos jóvenes comenzaron a hablar de sus semillas y de las
plantas que ya comenzaban a crecer. Día tras día Ling regresaba a casa y
revisaba su semilla, pero esta no brotaba. Todos los demás estaban
hablando de sus plantas, pero él aún no tenía nada, de manera que
comenzó a sentirse muy decepcionado. Ling no quería decirles nada a sus
amigos, y se limitaba a seguir esperando.

Finalmente transcurrió un año, y todos los jóvenes del reino trajeron sus
plantas para que el emperador las examinara. Ling le dijo a su madre que él
no iba a aparecerse allí con la maceta vacía. Sin embargo, ella le insistió en
que fuera y que dijera la verdad sobre lo que había ocurrido. A Ling se le
revolvía el estómago solo de pensarlo, pero reconoció que su mamá tenía
razón. Así que tomó su recipiente vacío y se dirigió al palacio. 

Al llegar se maravilló de la cantidad y la calidad de las plantas que
habían llevado los demás jóvenes. Había ejemplares muy hermosos, de
todas las formas y tamaños. Cuando el emperador llegó, agradeció a todos
los jóvenes asistentes. Ling estaba escondido en la parte de atrás. «¡Qué
hermosas plantas, árboles y flores han traído!» —dijo el emperador—. «¡Hoy
uno de ustedes será elegido futuro emperador!»

De repente el emperador vio a Ling en la parte de atrás del salón con su
maceta vacía, y le pidió a los guardias que lo hicieran pasar al frente. Ling
estaba aterrado. «¡El emperador sabe que soy un fracasado! ¿Será que me
va a ejecutar?» Cuando Ling llegó al frente, el emperador le preguntó cómo
se llamaba. «Me llamo Ling», respondió, mientras los demás jóvenes se reían
y se burlaban de él. El emperador les pidió que hicieran silencio. Miró a Ling
fijamente y dijo a viva voz: «¡Les presento al nuevo emperador! Su nombre
es Ling».

Ling no podía creerlo. ¿Cómo que él era el nuevo emperador? 
El emperador dijo entonces: «Hace un año les di a todos una semilla. Les
pedí que la sembraran, la regaran y que me la trajeran hoy. Pero lo que
ustedes no sabían era que les entregué semillas hervidas, que jamás podrían
crecer. Todos aquí, excepto Ling, me han traído árboles y flores. Al ver que
la semilla no crecía, la sustituyeron por otra. Ling fue el único con el valor y
la honestidad de traerme un envase vacío con mi semilla en la tierra. Por lo
tanto, ¡él será el nuevo emperador!». — Extraído de Wayne Rice, More Hot Illustrations

for Youth Talks, Derechos reservados 1995, Youth Specialties, Inc. Usado con permiso de la

Corporación Zondervan. 
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Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 

____________________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

Domingo 
MI OPINIÓN

Kim escribió: «Cuando oro, quiero ser franca con Dios, pero no sé por�
dónde empezar. Siento que tengo mucho que decirle, y a veces me�
siento tonta repitiendo lo que él obviamente ya sabe. ¿Cómo podemos�
hablar con alguien que ya sabe lo que vamos a decir? Le he prometido a�
Dios tantas cosas que no he cumplido, que ya me siento cansada de�
pedir perdón. ¿Cuál es el objeto de esto? ¿Existe otra manera mejor de�
hacerlo? Estoy abierta a todas las sugerencias».

¿Qué le diríamos a Kim? ¿Alguna de nuestras experiencias podría 
animarla? ¿Alguna vez hemos sentido lo mismo? ¿Cómo lo superamos?

Visitemos www.guidemagazine.org/rtf [en inglés] y publiquemos nuestra�
respuesta. Seamos claros y sinceros. Digamos lo que pensamos.

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 

Personas diferentes, opiniones diferentes. Las citas que presentamos a�
continuación representan dos puntos de vista: el de los que son ciudadanos�
sinceros del reino de Dios, y el de aquellos que no lo son. ¿Puedes distinguir�
entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos pensamientos con lo que�
Dios dice en su Palabra? Después de repasar los textos de la sección «Dios�
dice...», escribe un párrafo que exprese tu opinión. Preparémonos para�
exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática.  

«Puedes jugar el juego, e interpretar el papel / consciente de que no fue�
escrito para ti. / Pero, ¿cómo puedes estar ahí con el corazón roto / con�
vergüenza de que se hayan burlado de ti?»�Letra de la canción «Shower the 
people» de James Taylor, músico estadounidense contemporáneo. 

«Una persona no cree si no vive de acuerdo con sus creencias».�Thomas�

Fuller, clérigo y escritor inglés del siglo XVII. 

«Muy pocas veces pesamos a nuestro prójimo en la misma balanza 
que a nosotros mismos».�Thomas Kempis, sacerdote, monje y escritor alemán del�

siglo XV.

«Vive la verdad en vez de profesarla».�Elbert Hubbard, escritor estadounidense 

del siglo XIX. 

«La mejor manera de vivir con honor en este mundo es ser lo que 
pretendemos ser».�Sócrates, filósofo griego del siglo V a.C. 

«Lo que haces habla tan fuerte que no puedo escuchar lo que dices».�
Ralph Waldo Emerson, ensayista y poeta estadounidense del siglo XIX. 

«A fin de cuentas, lo que recordaremos no serán las palabras de 
nuestros enemigos sino el silencio de nuestros amigos».�Martin Luther King,�

ministro estadounidense del siglo XX. 

Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que... 
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Miércoles 
DIOS DICE... 

Salmos 139: 1-4
«Señor, tú me has examinado y me conoces; tú conoces todas mis�
acciones; aun de lejos te das cuenta de lo que pienso. Sabes todas mis�
andanzas, ¡sabes todo lo que hago! Aún no tengo la palabra en la lengua, y�
tú, Señor, ya la conoces».

1 Timoteo 1: 5
«El propósito de esa orden es que nos amemos unos a otros con el amor�
que proviene de un corazón limpio, de una buena conciencia y de una fe�
sincera».

2 Corintios 6: 2, 3
«Ahora es el momento oportuno. ¡Ahora es el día de la salvación! En nada�
damos mal ejemplo a nadie, para que nuestro trabajo no caiga en�
descrédito».

2 Corintios 11: 3
«Pero temo que, así como la serpiente engañó con su astucia a Eva,�
también ustedes se dejen engañar, y que sus pensamientos se aparten de�
la actitud sincera y pura hacia Cristo».

Hebreos 10: 22
«Por eso, acerquémonos a Dios con corazón sincero y con una fe�
completamente segura, limpios nuestros corazones de mala conciencia y�
lavados nuestros cuerpos con agua pura».

Santiago 3: 17
«Pero los que tienen la sabiduría que viene de Dios, llevan ante todo una�
vida pura; y además son pacíficos, bondadosos y dóciles. Son también�
compasivos, imparciales y sinceros, y hacen el bien».

2 Timoteo 3: 1-5
«También debes saber que en los tiempos últimos vendrán días difíciles.�
Los hombres serán egoístas, amantes del dinero, orgullosos y vanidosos.�
Hablarán en contra de Dios, desobedecerán a sus padres, serán ingratos y�
no respetarán la religión. No tendrán cariño ni compasión, serán chismosos,�
no podrán dominar sus pasiones, serán crueles y enemigos de todo lo�
bueno. Serán traidores y atrevidos, estarán llenos de vanidad y buscarán�
sus propios placeres en vez de buscar a Dios. Aparentarán ser muy�
religiosos, pero con sus hechos negarán el verdadero poder de la religión».

1 Pedro 1: 6, 7
«Por esta razón están ustedes llenos de alegría, aun cuando sea necesario�
que durante un poco de tiempo pasen por muchas pruebas. Porque la fe de�
ustedes es como el oro: su calidad debe ser probada por medio del fuego.�
La fe que resiste la prueba vale mucho más que el oro, el cual se puede�
destruir. De manera que la fe de ustedes, al ser así probada, merecerá�
aprobación, gloria y honor cuando Jesucristo aparezca».

Martes 
¿Y ENTONCES? 

Dios desea que su pueblo tenga una fe transparente. ¿Has notado cuán difícil es hoy�
en día creer a alguien cuando afirma ser algo? Vemos personas agradables que en�
realidad son asesinos en serie, políticos que acusan a sus oponentes de mentirosos,�
atletas que dicen una cosa y hacen otra. ¡Cuán conveniente sería que todas las�
personas fueran sinceras!

La Biblia describe nuestra fe como de oro puro (1 Pedro 1: 6-8; Apocalipsis 3: 14-18).�
Cuando el oro es totalmente purificado se vuelve transparente. El color dorado del�
oro proviene de las impurezas que aún quedan en el metal. Cuando Juan describe las�
calles de oro, las describe con apariencia de vidrio. El deseo de Dios es que nosotros�
también seamos transparentes.

Esto no quiere decir que Dios no puede leer nuestra mente y saber lo que pensamos.�
Dios no se rasca la cabeza preguntándose si nosotros lo amamos. Él sabe que lo�
amamos. Pero también sabe que una relación es un camino de ida y vuelta, y aunque�
es imposible obtener nuestro boleto al cielo siendo buenos, nuestras actitudes tienen�
mucho que ver con el proceso de conocer a Dios (Juan 17: 3)  

De algo sí podemos estar seguros: nadie se asomará por las puertas de perlas�
llevando una máscara o fingiendo ser un hijo de Dios. Así como los hijos de Dios�
muestran orgullosos su identidad aquí en la tierra, igualmente lo harán en el cielo.
¿Estamos nosotros también orgullosos de esa identidad? 

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

Mientras iba de compras con su padre, un joven decidió asustarlo
poniéndose una máscara de una extraña criatura y escondiéndose detrás de�
él. Sin embargo, el monstruo tenía el cabello ondulado de su hijo saliéndose�
por la parte de arriba, los zapatos que él le había comprado la semana�
anterior (desatados como siempre) y unas manos muy familiares.

Esas mismas manos temblorosas habían sido sostenidas por su padre el�
día que recibió su primera vacuna en la oficina del médico. En ellas, 
el padre había curado varias heridas durante los últimos cinco años. 
A pesar de que la voz se escuchaba un poco distorsionada debido al�
plástico de la máscara, no había ninguna duda: era su hijo. Aunque el hijo�
estaba fingiendo y completamente transformado, su padre sabía que 
era él.  

El hijo se sacó la máscara de repente y dijo: «Soy yo». Dios está
esperando que nosotros le digamos lo mismo. Tal vez la mejor manera
de quitarnos la máscara sea ponernos de rodillas delante de él.  
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Viernes 
¿CÓMO FUNCIONA?

Hagamos una lista de tres cosas por las que queremos orar esta 
semana, que nos ayuden a practicar la sinceridad y a ser auténticos. 
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